
 
 
 
 
 

Verbo clave en la vida de Camilo. Antes de actuar ‘él 
creyó’. Verbo íntimamente relacionado con los 
sustantivos fe y confianza. 

Un 2 de febrero de 1575 Camilo cree que Alguien le 
llama a convertirse, a revertir su estilo de vida: si antes 
le llamaba la aventura y el negocio de la guerra, ahora 
descubre la misión y la gratuidad de trabajar por Cristo 
en el cuidado de sus hijos enfermos. 

Cree en sí mismo (“puedo”), Cree en Dios Padre (“me llama”), Cree 
en la fuerza de la Comunidad (instituye la Compañía de los Siervos de los 
enfermos). 

Cree, también, que es posible transformar su hospital, el trato al 
enfermo, la institución hospitalaria y la Iglesia. Y lo cree desde la clave del 
Amor: hacerlo por Amor a Dios, servir con amor de madre, y con esa 
misma fuerza se presenta ante el Papa para convencerlo de que el Amor 
es anterior a los sacramentos (para ser atendido en el hospital). 

Su fe le llevó a la acción: no fue filantropía social, fue caridad 
cristiana nacida de su profunda fe en Cristo vivo y misericordioso. 

Las primeras comunidades ponían muchas resistencias a plasmar 
por escrito la profesión de fe (Credo) porque decían que éste debía ser 
vivido. Es por ello que podemos decir que Camilo ha sido el texto vivo de 
la fe para sus amigos, su comunidad, sus enfermos, su época y para la 
historia de la Iglesia. 

Hoy se nos invita a Creer, a construir, a convertirnos, a transformar 
las actitudes, estructuras e Iglesia, a ejemplo de Camilo. Esta es la fe 
verdadera, lo demás sólo es piedad tranquilizadora. 

“Tu fe te ha salvado”, le dijo Jesús al enfermo, también al enfermo 
Camilo. Tu fe nos ha inspirado y transformado. Creer es saludable. Gracias 
Camilo. 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 
  

   

 

 

 

  

  

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 
   

 

 

 

  

De domingo a domingo 
Año VII. HOJA nº 161 -  Del 23 de febrero al 1 de marzo de 2014 

Para recibir este material en tu casa escribe a  

Servicio de Atención Espiritual 

–Centro San Camilo- Tres Cantos, Madrid 

dad@sancamilo.org 
www.camilos.es 

PARA SABOREAR DURANTE LA SEMANA… 

 

 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

 

BERMEJO J.C., BELDA R.M, Testamento Vital.  PPC, Madrid  2011 

 

 

 PARA LEER… 

 

 

 

 
 

 
 
 

 
 
 

 
 
 

 
 
 
 

 
 
 
 

 
 
 

 
 
 
 

 
 
 

 
 
 
 

 
 
 

 
 
 
 

 
 
 
 

 
 
 

 
 
 
 

 
 
 

 
 
 
 

 
 
 

 
 
 
 

 
 
 
 

 
 
 

 
 
 
 

 
 
 

 
 
 
 

 
 
 

 
 
 
 

 
 
 
 

 
 
 

 
 
 
 

 
 
 

 
 
 
 

 
 
 

 
 
 
 

 
 
 

Henri de Toulouse Lautrec (1864-1901). Mujer en la oración 
 
 
 

 
 
 

 
 

“La reflexión sobre las dimensiones fundamentales de la existencia 
humana ha culminado en la cuestión y afirmación de Dios como 
Realidad fundante, el Amor originario, la Esperanza última, el Porvenir 
absoluto” 

 Juan Alfaro 
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¡A jugar! ¡A aprender! 
Busca  10 palabras de más de cuatro letras que  aparecen en el evangelio de hoy:  
Con las letras que sobran obtendrás una frase. Si la descubres, envía la frase a este 
correo: dad@sancamilo.org. 
 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

Frase anterior: Jesús nos invita a ponernos ante su altar con un corazón 

limpio de pecados. 
 

EVANGELIO (Mt 5,38-48) 
 

Lectura del santo Evangelio según San Mateo 
 

En aquel tiempo dijo Jesús a sus discípulos:  
 

- Sabéis que está mandado: «Ojo por ojo, diente por diente.» Pues yo 

os digo: No hagáis frente al que os agravia. Al contrario, si uno te 

abofetea en la mejilla derecha, preséntale la otra; al que quiera 

ponerte pleito para quitarte la túnica, dale también la capa; a quien 

te requiera para caminar una milla, acompáñale dos; a quien te pide, 

dale, y al que te pide prestado, no lo rehúyas. 
 

Habéis oído que se dijo:  

- Amarás a tu prójimo y aborrecerás a tu enemigo.  
 

Yo, en cambio, os digo:  
 

Amad a vuestros enemigos, haced el bien a los que os aborrecen y 

rezad por los que os persiguen y calumnian. Así seréis hijos de 

vuestro Padre que está en el cielo, que hace salir su sol sobre malos 

y buenos y manda la lluvia a justos e injustos. 
 

Porque si amáis a los que os aman, ¿qué premio tendréis? ¿No hacen 

lo mismo también los publicanos? Y si saludáis sólo a vuestros 

hermanos, ¿qué hacéis de extraordinario? ¿No hacen lo mismo 

también los paganos? Por tanto, sed perfectos como vuestro Padre 

celestial es perfecto. 

M J E T S U C R I L P 

S E T U O N O S I A N 

V I J N D T A A D I N 

O C O I N I F R O T R 

O M A C L R E P N S O 

G I S A C L R N O E N 

I S M E R O A B T L U 

M E N E J O S L S E I 

E N O I R A I M L C I 

N T M A R P L E A I E 

E O T C E F R E P L M 

 

En la enfermedad da buen ejemplo de paciencia y humildad 
Camilo de Lelis 

Todo es amor. Mi amor, nuestro amor, en definitiva, el amor 

humano, en su expresión y posiblemente en su gestación, es contradictorio. 

No se caracteriza ni por su libertad ni por su espontaneidad. No es perfecto. 

La ambición, el deseo del otro, el amargor por no ser correspondido. Mi 

experiencia personal del amor, posiblemente también la tuya, me lleva a 

decir que está lleno de conflicto. En alguna medida, el amor humano tiene 

“un cierto sabor a muerte”, porque siendo no es aún un amor verdadero. 

¿Cuál es el camino al amor verdadero? Mediante la aceptación de 

que ese amor que anidó dentro de mí, no es aún un amor puro. Aceptando 

con plena conciencia de que el amor del que ahora mismo soy capaz, es 

imperfecto. Sólo así podrá llegar a su perfección. 

 A su vez, hay que reconocer que no siendo puro, sí es amor, y que 

aspira a su perfección. Todo es amor, las virtudes y los vicios. Los unos 

porque son expresión de un amor vivo y sano, los otros de uno enfermo que 

rehúsa a ser él mismo. En la vida, definitivamente, Todo es amor. 

             Xabier Azkoitia Zabaleta 

El Amor 
 

El amor no está sólo en la mente o el 
corazón, es más que el pensamiento y el 
deseo. El amor es acción: y solamente 
en el acto del amor alcanzamos la 
intuición contemplativa de la sabiduría 
amorosa. Esta intuición contemplativa 
es un acto de una especie más elevada, 
un amor más puro. El amor disuelve la 
aparente contradicción entre la acción y 
la contemplación. 
Para alcanzar un maduro acto de amor, 
debemos primero experimentar 
contradicción y conflicto.  
 
 

T. Merton 
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